… Y LA RAMONETA

Suelo ir a las provincias catalanas. Bueno, para ser más exactos, donde suelo ir es a Barcelona y a Tarragona. La verdad es que a las otras dos las he dado un poco al olvido y, antes de seguir, permítanme que les haga una aclaración, porque sé que alguien estará “malpensando” del porqué no escribo “paisos catalans”. Es sencillo. Primero porque estoy escribiendo en español y segundo porque, puestos a bajar por la escalera de la historia, ni son “paisos” ni “catalans” sino territorios de la Corona de Aragón, que no es poca gloria. ¡Qué le vamos a hacer!, nadie es perfecto. Pero a lo que íbamos que se me van las líneas. Les decía que suelo ir a Barcelona porque me gusta y a Tarragona porque al Mediterráneo se le ocurrió, hace muchos siglos, llegar hasta allí para besar la arena de aquellas playas. No hablo catalán, por lo que no sé que “atenció con el camió” quiere decir “atención con el camión”. Falta mía, lo reconozco, por eso me he quedado sorprendido de dos noticias que nos han venido últimamente de los territorios en los que José Montilla, cordobés para más señas, ejercía sus misiones de presidente del parlamento. Una, que el anciano señor Puyol soltase lo de “… se ha acabado eso de hacer la puta y la Ramoneta. El Govern y el Parlament deben de ser valientes, pero la sociedad también” (sic). O sea, señor Puyol, que mientras nosotros creíamos que hablaban en serio y que sus opiniones iban a Misa, ustedes estaban indignamente jugando con dos barajas, con una eran la puta y con la otra eran esa amante esposa, la Ramoneta, a la que, colgada del brazo, llevan a las sesiones de tarde del Liceo. Vivir para oír. ¡Vaya chasco que ustedes sean así! Y no es porque no nos lo hubieran avisado, ¿eh? Para ir a la segunda noticia me tengo que referir a otra frase, esta es del señor Homs (significa Homs) actual portavoz de la Generalitat y que ha pedido al Fondo de Liquidez autonómica 5.023 millones para Cataluña, pero dejando clara constancia de que “ni daremos las gracias ni aceptaremos condiciones” (sic). Y, ¿saben lo que me ocurre? Pues que yo, al leerlo, me he acordado de esto: Pantalla en negro. Se oye una voz que va relatando los hechos. Poco a poco el objetivo se abre. La voz pertenece a un caballero (funerario, para más señas), está contando cómo unos criminales han dado tal paliza a su hija que le han tenido que coser la mandíbula con alambre. El caballero, ya que los jueces no se la dan, viene a pedir justicia a Don Corleone, quien, entre otras cosas, le recrimina que hace mucho tiempo que no sabe nada de él y que ya se había dado cuenta de que habían perdido su amistad, pero que ahora, cuando tiene problemas, viene a pedirle ayuda “…y lo pides sin ningún respeto… Bonasera… Bonasera… ¿Qué he hecho yo para que me trates con tan poco respeto?” Pues el guión se repite: “Sr. Homs… Sr. Homs… ¿Qué es lo que ha hecho su patria, para que la trate con tan poco respeto? ¿Acaso, a diferencia de ustedes, jugar sólo con la baraja de la Ramoneta?  Hasta el domingo que viene, y ya saben, no tengan miedo.
